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Tengo la esperanza de que este libro llegue a muchos: al aventurero, al músico, al aficionado a los viajes, al amante de las montañas y a todos los que aspiran a enfrentar desafíos.

Toda imagen incorrecta de la vida de los sherpas debe atribuirse a mi ignorancia. En 1999 había muy poco material escrito sobre su lengua y su cultura. Por mi escaso conocimiento del dialecto de los sherpas, no entendía muchos aspectos de su vida y esa incomunicación fue el factor determinante de un profundo aislamiento. Para mí, era sumamente importante respetar su cultura, aunque, como observadora, no dejaba de preguntarme cómo entender sus costumbres y tradiciones desde la ajenidad. Registré lo vivido en fotos y en una vieja libreta, y reconozco que quizá he ido olvidando muchos detalles con el paso del tiempo.
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Epígrafe

Los que están dispuestos a ver y oír de veras descubrirán algo que no es lo que buscan, más grande que eso. Descubrirán que, en último término, el espíritu y los dones de las montañas habitan en todos nosotros.



Jamling Tenzing Norgay





parte uno





EL PLAN

Rigpa [image: ]

[image: ]

Todo parece avanzar a paso de caracol. Nepal, la tierra del famoso monte Everest y de la nieve y el hielo de los Himalayas y del destino de mi viaje, está cada vez más cerca, pero antes deben pasar tres días y horas tan largas como días, toda una eternidad. Mi estoico chelo, el instrumento con el que llevo tocando cincuenta años, no ha producido ni un solo sonido por demasiado tiempo y me esfuerzo por seguir con mis planes. La palabra «aterrada» no describe ni siquiera mínimamente cómo me siento. Lo que me espera me atemoriza y me angustia; la inquietud ante lo desconocido me hace sentir terriblemente arrepentida. El chelo y yo avanzamos lentamente por los pasillos cubiertos de baldosas de distintos aeropuertos, subimos por todo tipo de escalas y escaleras mecánicas y pasamos por controles mientras me acompaña el rítmico golpeteo de las ruedas de su funda, mientras cargo una mochila sumamente incómoda en los hombros cansados. Algunos viajeros se detienen a mirar a esta mujer con tanto equipaje y unos pocos preguntan qué llevo en la funda, por qué una persona tan menuda toca un instrumento tan grande. Estoy acostumbrada a esas preguntas y balbuceo una respuesta corta. En un viaje sin contratiempos, nos vamos acercando poco a poco al destino. Volamos de Denver (Colorado) a Los Ángeles, a Tokio y a Bangkok, y, aunque disfruto de las distintas comidas que sirven en los restaurantes de los aeropuertos, empiezo a sentirme agotada por el largo trayecto. En la única escala nocturna, trato de dormir un rato en un asiento de metal muy duro con el chelo atado a un brazo con una cuerda elástica; la mochila me sirve de almohada y, por suerte, cuando despierto descubro que tanto el chelo como la mochila pasaron una buena noche.


El vuelo de Thai Airways desde Bangkok va a llegar a la hora prevista a Katmandú, la penúltima escala de este viaje. Poco después del mediodía del tercer día, y después de atravesar una baja capa de nubes, veo la amplísima urbe que abarca muchas millas, las casas bajas que se extienden hasta donde alcanza la vista y un río que parece dividir en dos la ciudad. Al acercarnos, diviso la belleza arquitectónica de los templos sagrados hindúes y budistas, que comparten los mismos espacios. Mis sentidos me engañan: muchos pies más abajo, creo ver una ciudad caribeña rodeada de vegetación y colinas impresionantemente pintorescas. Por haber creído durante muchos meses que iba a pasar una temporada en una región cubierta de nieve y hielo, el verdor me sorprende. Pero más allá de la ciudad veo las esperadas cumbres nevadas en el horizonte borroso y azulado. Las montañas de los Himalayas están increíblemente cerca y me invitan a acercarme aún más. En unos días, voy a estar en medio de ellas. Mientras me aproximo a la tierra de millones de rezos, tengo uno: ruego ser capaz de seguir adelante con la que, en definitiva, podría ser la más difícil de todas las búsquedas. 


Durante el aterrizaje, pienso en los últimos meses. ¿Cómo llegué hasta aquí? El camino a Katmandú ha sido largo. Seguramente a quienes me conocen no les llama la atención cómo se fueron entrelazando todos los intereses que me traen a Nepal. Por supuesto, podría haber buscado una cabaña en las zonas más altas de las Rocallosas para hacer lo que quería, pero hubo algo que de repente me aclaró el derrotero. Imaginar la esencia de Bach fundiéndose con la majestuosidad de algunas de las montañas más altas del mundo, la filosofía y las técnicas de meditación del budismo que me han interesado durante muchos años y, tan importante como todo eso, mi espíritu inquisitivo, aventurero y romántico; esas son las razones por las que he venido a Nepal y voy a pasar tres meses con una familia de sherpas en un lugar absolutamente desconocido. La única vez que estuve en Asia fue para un concierto en Almaty (en Kazajistán, Asia central), como parte de una gira de un cuarteto de cuerdas por la antigua Unión Soviética. Presiento que no va a ser fácil, porque supongo que me voy a sentir aislada y sola en esa representación musical de mi autorretrato. Intuyo que voy a tener que renunciar a mis hábitos, a mi estilo de vida. 

La universidad en la que trabajo en Boulder me ha dado la oportunidad de retomar mi relación con Bach, específicamente con las obras más famosas y grandiosas compuestas para el chelo, las seis Suites para chelo solo, durante mi estadía en la tierra de la Diosa del Cielo, que no es un nombre como cualquier otro porque designa al Monte Everest, conocido en nepalí como Sagarmatha y en tibetano como Chomolungma.


Después de haber atravesado por los cruciales cambios de la adultez, tengo muchas dudas no resueltas, no solo sobre mí sino también sobre la interpretación y la enseñanza de estas suites de Bach. Relacionarme más auténticamente y con más madurez con las suites me va a ayudar a entenderlas, a entenderme más y a facilitarles su comprensión a mis alumnos. Mi carácter romántico me hace ser muy idealista; estoy convencida de que la manifestación de la fuerza y la energía de las montañas en un lugar donde la meditación, la espiritualidad y el trabajo físico son tan importantes puede darle alas a la imaginación. Me pregunto qué voy a descubrir cuando me enfrente de nuevo a estas suites en las montañas, a solas, sin la vorágine de la vida moderna, sin límites de tiempo. Todas esas ideas se fueron articulando rápidamente: la motivación (Bach), la inspiración de las montañas más altas del mundo (los Himalayas), la meditación (el budismo) y la soledad necesaria para la autorreflexión (Khumbu). Solo había un lugar que me ofrecía esa oportunidad, donde (y eso es muy importante) nadie podría ponerse en contacto conmigo. Aquí estoy. 

Por ahora, tengo que dejar de lado esas reflexiones, porque las ruedas del avión están por tocar tierra, vamos aterrizando. De todo corazón, les ruego a los dioses que este sea un buen día. 






LA LLEGADA
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Agotada y ansiosa, sigo a los demás viajeros en la salida del avión y por la pista. Después de pasar varios días en aeropuertos y aviones con aire acondicionado, me enfrento al intenso calor de setiembre en Katmandú; mientras me acerco a la terminal, siento el impacto del calor y la humedad. Arrastro el chelo agradeciendo que tenga ruedas y, a pesar del peso y de la incomodidad de la mochila (los tornillos de fierro del chelo que coloqué al fondo se movieron y se me incrustan en la espalda), no me cuesta avanzar. En la terminal vieja y mal iluminada, busco letreros que me orienten. Ese recinto en mal estado es una clara prueba de que Nepal es un país en desarrollo con limitaciones económicas y sociales. 

Avanzo por los pasillos llenos de ruidos ensordecedores junto a los demás pasajeros adormilados, sin que el agotamiento me impida estar en máxima alerta, tratando de estar todo lo pendiente que pueda a lo que me rodea. Por cómo me miran, estoy segura de que soy una rara figura que se abre paso entre la multitud empujando un enorme objeto, que quizá sea un instrumento musical, pero del que muchas veces se ha sospechado que pueda contener un cadáver. Nos detenemos en el control de ingreso, donde hay varios funcionarios delante de una máquina con un cartel de cartón rugoso, en el que alguien escribió «rayos X», muy posiblemente con un crayón y en letras que sorprenden por lo toscas. Recuerdo el control de ingreso en el aeropuerto Sheremétievo de Moscú, donde los integrantes del cuarteto tuvimos que demostrarles a varios funcionarios muy severos que éramos los dueños de los instrumentos de cuerda y de sus arcos. El trámite era imprescindible para asegurar que al final de la estadía solo nos llevaríamos nuestros instrumentos, ninguno que perteneciera a la Unión Soviética. La confianza es fundamental. 


Con los demás pasajeros nos alineamos en una fila corta, pero que avanza lentamente, para que nos revisen las visas y los pasaportes. Por suerte, en ningún viaje he extraviado los documentos. Fin de esta etapa; todos los documentos están en regla. Aunque al principio parecía intimidante, el funcionario me anuncia con gesto risueño que los dos pasajes de avión para volar a la región de Khumbu (uno para mí y otro para el chelo), que dentro de tres días me llevarán a Lukla, «no están aprobados todavía». Había hecho todo lo que exige el estrambótico reglamento del gobierno nepalí sobre el ingreso al país, que sin duda está destinado a seguirme la pista: antes de entrar a Nepal, y como iba a salir de Katmandú, pero no cruzaría la frontera, informé a las autoridades de mis planes. Se suponía que estas se encargarían de los trámites necesarios para cada uno de mis viajes y, por lo tanto, el funcionario encargado de revisar las visas tendría que haber tenido la información sobre el próximo tramo. Con su amplia sonrisa y en bastante buen inglés, me informa que esa misma tarde voy a recibir los pasajes y la autorización para viajar. Es una complicación, ojalá sin consecuencias, pero en este momento me parece muy relevante y no en un sentido positivo.


Evidentemente, estoy muy cansada y me cuesta concentrarme, así que decido aceptar de buena fe lo que me dice. Tener los pasajes en la mano habría sido una indicación de que la siguiente etapa del viaje estaba asegurada. Me he estado esforzando por ser positiva, pero ahora me invade un leve pánico.

Me desplomo en una banca cercana y me aferro al chelo, lo único familiar, mi salvavidas. Necesito unos pocos minutos para ordenar mis ideas. En el aeropuerto me esperan mis guías, Tshering y Dinesh, que me ayudarán a instalarme en el hotel y me van a proteger en los próximos días. Son amigos de Pemba Sherpa, a quien conocí en Boulder cuando apenas empezaba a concebir esta aventura. Recuerdo cuando conocí a Pemba, un hombre simpático y muy dispuesto a orientarme sobre los Himalayas. Mientras almorzábamos en un restaurante nepalí y después de oírme hablar de mi deseo de vivir varios meses en la soledad de las montañas tocando las suites de Bach, me aconsejó alojarme donde su hermano Chongba y su familia en Sengma, una aldea aislada habitada por sherpas en la ladera de una montaña de casi 3000 metros en la región nepalí de Khumbu (la región del Everest). En Sengma no hay ni electricidad ni agua corriente ni calefacción, y Pemba me preguntó si me parecía una buena idea. El precio era vergonzosamente bajo y, como me había dicho que desde allí podría gozar de la vista al Everest y de la soledad que ansiaba, le dije que sí enseguida. Varios meses después, mientras esperaba sentada en medio del calor sofocante de una tarde nepalí, lo que menos me preocupaba era vivir sin calefacción en los próximos meses.


Abrumada como estoy, lo único que quiero es salir del aeropuerto congestionado y llegar al hotel. Para sentirme bien, no necesito más que una cama cómoda, porque ya siento los efectos del jet lag. Tengo calor, transpiro, estoy inquieta, me siento sola y con una curiosa sensación de desapego. Podría tratar de conversar un poco con alguien que esté cerca, pero confieso que hasta un «hola» amigable y educado en nepalí sería exigirme demasiado. Solo quiero encontrarme con mis dos guías, que ojalá sean simpáticos. Al atravesar la sala de entrada llena de gente, me inquieta no ver a la delegación que debería darme la bienvenida. No veo a nadie que pudiera estar esperándome, pero salgo del edificio y me zambullo en el calor de fines del verano. Un hombre bajo y más bien gordo con camisa y pantalones cortos floreados al lado de un pequeñísimo taxi celeste me espera con un cartel en el que dice «Judith Glyde, Hotel Nirvana», ¿cómo no agradecerle por esto a Dinesh (o a Tshering)? Le sonrío agradecida y me las arreglo para decir namaskāra. Aunque por su volumen el chelo parece incompatible con el tamaño del auto, el comprensivo conductor se las ingenia para meter el instrumento en el asiento trasero y me siento a su lado.

Luego de atravesar el laberinto de calles de acceso al aeropuerto, nos sumergimos en las calles de la ciudad. En medio del intenso calor y del bullicio de las sirenas y los constantes bocinazos, el conductor recita un monólogo furioso en nepalí, probablemente motivado por la locura del tráfico. Las calles son muy estrechas, están en mal estado y, según los carteles, son de sentido único, pero los autos van y vienen, compartiendo las calzadas con los peatones, rickshaws y una que otra vaca. Me esfuerzo por abstraerme del alboroto; me fijo en las impresionantes tonalidades de los edificios y los carteles, en la profusión de productos colgados de los toldos de colores vivos de los comercios ambulantes. Es un placer sentir la brisa que entra por la ventana del auto, a pesar del calor de la tarde. Nos abrimos paso a una velocidad increíble y, mientras me pregunto si los peatones que cruzan la calle deberían tener prioridad, estamos a punto de hacer tambalear a varios con las bruscas frenadas del conductor. Me afirmo como puedo (evidentemente, el cinturón de seguridad no es obligatorio) y pienso seriamente pedirle al conductor que dé media vuelta (estoy segura de que está permitido) para volver rápidamente al aeropuerto y regresar lo más pronto posible a Estados Unidos. Me pregunto en qué diablos estaba pensando cuando pensé en venir. Sé perfectamente cuál es la respuesta, porque tengo la mala costumbre de hacer planes y, por absurdos o inviables que sean, no me detengo a pensar y sigo adelante. 


Lo que me preocupa ahora es que estoy sola. Hasta la brisa, que ha dejado de soplar, parece haber notado un cambio. Es irracional sentir que la soledad es un problema, cuando no corro muchos riesgos y tengo un buen plan para los próximos meses. No solo me fascinan las cumbres silenciosas y potentes y la libertad que representan; también valoro la relativa soledad que podría encontrar en ellas, dado que tiendo a mantenerme al margen y observar atentamente lo que hacen los demás. Siempre me han inspirado y atraído las historias de monjes budistas que se alejaron de todo para vivir en absoluta soledad durante muchos años y luego renunciaron a su aislamiento para dar enseñanzas, algunos incluso en austeras y venerables cavernas. De hecho, cuando se me ocurrió la idea de interpretar a Bach en las montañas, llevada por el romanticismo típico de los artistas, sentí que el aislamiento y el sufrimiento me permitirían darles nuevo sentido a sus obras. Me atraía la idea de recluirme en un monasterio budista, entre los muros de piedra de una pequeña celda, con Bach como único sustento y recibiendo la comida por debajo de la puerta. Probablemente, no era más que una fantasía, pero increíblemente tentadora.


Ahora, mientras cruzo Katmandú en un taxi, en pleno caos y bombardeada por un estímulo detrás de otro, lo desconocido adquiere un peso insospechado. Aun así, trato de enfrentarme a todo esto sin ayuda, pero temo ser incapaz de moverme en este nuevo territorio. Racionalmente, sé que cualquier temor es pasajero, porque, sin intención de ser muy dramática, he sobrevivido hasta las circunstancias más difíciles. Así como en este viaje en taxi, rodeada de polvo y calor, nerviosa y con palpitaciones, he pasado por otras situaciones que podría definir como muy difíciles. En esos casos, tuve que sobreponerme a los nervios y la angustia que podrían haberse convertido fácilmente en emociones prácticamente insuperables por su intensidad. Pero esta situación es nueva, porque ahora no tengo a nadie que me dé fuerzas y me ayude a superar el miedo. Siempre he tenido cerca a gente que me alienta y me motiva. En la niñez y juventud, tenía a mi familia; cuando estudiaba música, tenía amigos músicos; cuando tocaba en un cuarteto de cuerdas, estaba acompañada por los colegas. Mis amigos de la universidad siempre se entusiasmaron con mis ideas y mis planes. Y más incluso: como sabían que esta aventura me iba a llevar a la tierra de los sherpas y del budismo, no se limitaron a estimularme; muchas veces recibí de ellos el valioso respaldo que ofrecían con una reverencia, las manos unidas y el susurro de la sílaba sagrada om. Reconocían que me tomaba en serio el proyecto y me daba la impresión de que les alegraba verme partir.
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Vuelvo a concentrarme en el caos que me rodea y recuerdo un mantra budista, «om mani padme hum», que se traduce literalmente como «la aceptación de la doctrina que es una unión indivisible de método y sabiduría puede transformar tu habla, tu mente y tu cuerpo impuros en el habla, la mente y el cuerpo puros elevados de un buda»1. Se dice que este mantra tiene el poder de calmarnos. Me acerco a Katmandú a merced del conductor, que lamentablemente tiene una actitud desconcertante, y sin nadie que pueda aclarar mis dudas y convencerme de que todo va a salir bien. Considerando las pocas opciones que tengo, lo mejor que podría hacer es darme media vuelta sin dudarlo ni un instante.

Estoy nerviosa e inquieta, pero sé por qué estoy aquí. No puedo tirar la toalla y aceptar el fracaso. Hay muchas razones para no volver al aeropuerto; la más importante es que confío en los minuciosos preparativos para cada etapa de este impresionante viaje. No tengo ningún motivo para darme por vencida ahora. Sé que pasar tres meses en Nepal es un enorme enigma y que muy probablemente va a haber muchos escollos. No puedo permitirme olvidar que estoy resuelta a aceptar todo lo que me pase en Nepal, confiando en mi capacidad de solucionar los problemas que aparezcan. Avanzo zigzagueando, en sentido literal y figurado, pero me digo que este es el primer día, solo el comienzo. Y, francamente, es imposible que el taxi se dé media vuelta.


Este diminuto taxi azul, con un conductor que despotrica y su afligida pasajera, sigue atravesando como un bólido mercados ambulantes atestados y cruces que parecen infranqueables (de repente, dos elefantes con sus respectivos guías se apoderan de la intersección) y llega al barrio de Thamel, que el conductor anuncia con amplios gestos. Cuando planifiqué el viaje, me enteré de que Thamel es un barrio que no se puede dejar de visitar. Thamel es una de las zonas más antiguas de la capital, famosa desde hace años por su atractivo turístico. Sabía que en sus calles podía encontrar a otros tan necesitados de un poco de compañía como yo. Por la ventana del auto me llega una descarga caleidoscópica de figuras y sonidos, de todos los colores imaginables mezclados con el intenso aroma de especias asiáticas. En las calles, ya no llenas de vehículos sino de gente, pasamos frente a negocios con anuncios de empresas de turismo y excursiones guiadas, casas de cambio, tiendas, restaurantes, cafés y bares; en el laberinto de callejones que salen de la calle principal, veo puestos rústicos que ofrecen una variedad increíble de productos, lado a lado de templos y capillas. Todos estos lugares están destinados a la inmensa masa de turistas —la mayoría de ellos mochileros— que inunda la ciudad todos los días. 


Al final del recorrido por este barrio atestado y colorido, me cuesta creer que el conductor y yo hayamos sobrevivido este alucinante viaje desde el aeropuerto. Gracias a los dioses, llegamos al hotel Nirvana Garden. La entrada al estacionamiento es una plazoleta con flores de muchos colores que confirman que el hotel le hace justicia a su nombre. Estoy en un hotel con jardín y, como si no bastara con eso, con un jardín que parece contener todas las especies de plantas existentes. La entrada del hotel tiene adornos de flores y el edificio está rodeado de arbustos verdes y plantas exóticas. La palabra NIRVANA escrita en el enorme cartel azul que corona la puerta principal me hace sentir que hay una sincronía. No se me ocurre un mejor nombre para el lugar donde me voy a alojar en Katmandú, porque «nirvana» es el objetivo del camino budista y eso me tranquiliza.

Además del cartel, a primera vista la fachada del edificio de cuatro pisos me parece acogedora; siento que estoy en un pacífico oasis en el tumultuoso centro de Thamel. En una terraza que está a un costado del edificio, hay unas pocas mesas y sillas con sombrillas ocupadas por jóvenes vestidos con ropa occidental, que seguramente se están alojando en el hotel. Saco el chelo del asiento trasero, tomo la mochila, le pago al alarmante y extraordinario conductor la tarifa acordada en rupias (alrededor de un dólar) y entro al hotel. 

La fama de Thamel como el barrio más importante de la ciudad y el punto de partida de los senderistas que se preparan para escalar las montañas queda confirmada en la recepción, que está a un costado de la cálida entrada con paredes recubiertas de paneles de madera, llena de mochilas y equipos de senderismo de todos los estilos y tamaños desparramados en el suelo y en la sala contigua. Después de haber pasado dos horas conteniendo el aliento, finalmente puedo respirar. Estoy en un lugar donde puedo descansar por unos días. Me abro paso entre las mochilas y me presento en la recepción. Dos caras sonrientes y amistosas me saludan desde el otro lado del mostrador. Las dos mujeres lucen hermosos trajes tradicionales de Nepal: pantalón de un solo color y blusa preciosamente estampada. Las dos llevan también exquisitos pañuelos que les cubren los hombros. Se presentan como Curry y Bizet, nombres que no sé cómo se escriben y de los que solo retengo su pronunciación, seguramente por mi gusto por la comida y por las referencias musicales. Tal como me ocurrió en el aeropuerto, mis documentos y la reserva pasan la prueba de fuego. Me sorprende que todo esté en regla y, con nerviosismo, les menciono mi viaje a Lukla y les pregunto si voy a recibir pronto el pasaje. Cuando me aseguran que van a estar pendientes, vuelvo a respirar. Un muchacho que podría tener trece años, muy elegante, con chaqueta y gorro nepalí, se apodera del chelo y la mochila y se aleja con ellos hacia las escaleras. Lamentablemente, mi cuarto está en el tercer piso, pero ahí me esperan una cama y una almohada. Lo sigo muy agradecida de su ayuda.


Aunque parezca increíble y asombroso, me cruzo con dos estadounidenses que hablan y gesticulan animosamente con varios nuevos huéspedes del hotel. Me preguntan por el chelo y, como siempre hago cuando me preguntan por qué viajo con él, les doy una respuesta corta; a continuación, me entero de que acaban de graduarse de la universidad en Boulder y que van camino al Tíbet. Cruzarme con ellas en este momento y este lugar es absolutamente insólito. Su comentario de que me va a encantar el hotel me basta para sentir que no podría haber elegido un mejor lugar cuando decidí alojarme en el Nirvana antes de partir a las montañas. La verdadera aventura, que ojalá no suponga muchos más riesgos, va a empezar después de tres días en Katmandú. Por suerte, las expectativas y el entusiasmo van teniendo poco a poco el efecto necesario: ayudarme a superar los miedos que no han dejado de obsesionarme en el viaje sin interrupciones de los últimos días. 


Llegamos a mi pieza por un corredor mal iluminado, me despido del joven empleado del hotel en la puerta de mi pieza y le doy unas pocas rupias por su ayuda. La pieza luminosa es increíblemente pequeña, pero promisoria por su cama de una plaza con una colcha blanca hecha a telar y una almohada que me invitan a dormir. En las paredes hay cuadros con imágenes de dioses hindúes y tapices coloridos, y las cortinas tienen un lindo estampado. El ambiente me recuerda que, por fin, estoy en la primera parada de mi viaje de tres meses. Sospecho que la taza y los platos que hay en el estante no están limpios, pero no me molesta que la persona encargada de la limpieza no haya hecho bien su trabajo; sin embargo, me llaman la atención las diminutas cucarachas que se pasean por el piso de baldosas decoradas y varias moscas negras que vuelan de un lado a otro. Pero me digo que solo voy a estar aquí por pocos días y que el hotel tiene muchos aspectos atractivos y acogedores. Además, estoy segura de que las cucarachas no se despegan del piso y no saben volar.


Decido examinar el chelo y abro la funda por primera vez en mucho tiempo para saber si ha sufrido algún daño en los tres días de viaje. Si hubiera una silla en esta pieza tan estrecha (la cama, que es demasiado blanda y elástica, no me sirve), podría haber tocado algunas notas. Como no puedo hacerlo, me pregunto durante unos segundos y por millonésima vez por qué no elegí ser violinista; el violín habría sido una buena alternativa. Pero entonces no podría tocar las suites de Bach, porque esas piezas no forman parte del repertorio para violín. Como todo parece indicar que el chelo está en buen estado (las cuerdas no se soltaron y están bien afinadas), dejo para más tarde sacarles algún sonido y me desplomo en la cama. 

Aquí estoy. He tardado en juntar todos los elementos de esta aventura: el quién, el qué, el cuándo, el porqué y el cómo. Pero esas preguntas, que se convirtieron en elementos claves de este viaje y de esta exploración musical, no son material para un buen reportaje. Ya estoy en Nepal y dispongo de muchísimo tiempo para reflexionar sobre lo que me trajo aquí: descubrir si puedo relacionarme con Bach como nunca antes y, si fuera posible, expresarme a través de sus suites. No pretendo cambiar la forma de interpretar las suites, que se ha ido gestando durante muchos años de práctica y de aprender de otros chelistas, sino relacionarme con estas obras valiosas y admiradas en un nuevo contexto, aislada y sin ninguna distracción. También me gustaría memorizarlas, en el mejor de los casos para recordar lo que he ido olvidando. No se trata de aprender de nuevo a ejecutar las suites para tocarlas en un concierto importante ni para hacer una estupenda grabación; solo lo quiero hacer por mí. Lo que me interesa averiguar, llevada por el deseo de descubrir nuevas realidades, me despierta una gran curiosidad: ¿qué pueden aportar a la interpretación de las suites esta zona habitada por sherpas y sus costumbres?; ¿cómo podría influir la altitud en los sonidos, en caso de que influya?; ¿qué voy a modificar, ya sea en la técnica como en el fraseo?; y, lo que es muy importante, ¿podré hacer progresos como intérprete y mejorar mi estado físico estando aislada? Para ayudarme a contestar estas preguntas, me gustaría adoptar la perspectiva, la disciplina y la concentración que enseña el budismo, esa mentalidad que estoy deseosa de explorar.

















OEBPS/image/1._Map.jpg
4 L TIBET ‘\\
4 )
I's /

- s on Everest Trekking Map

= U P
~p @
B
NEPAL R N s

R

Renfo- La Pass Goiyoresk

e

=y

o Ciony
‘o .
o 1) g e (o

By anpon

1 Ao
R Ao oo L ams ouciom
Xoum Yl (5 s casm e
orgs
bty
A

Kathmandu- -

(1320m) Py





OEBPS/image/1.jpg





OEBPS/image/Arrival.jpg





OEBPS/image/cover.jpg
[ 5 @)

T PIOSA

A

efeUeRiiB cona soleaaa,
Unrerfelesiio con la soledaa, .
P T






OEBPS/image/porta2.jpg
ALOS PiGS
DELA])iosa

Un encuentro con la soledad,
Bach y los Himalayas

Judith Glyde





OEBPS/image/Praying_Hands.jpg





OEBPS/image/cover1.jpg





OEBPS/image/porta.jpg
A LOS PIES
DE LA DIOSA





OEBPS/image/2.jpg





OEBPS/image/The_Idea_Artwork.jpg





